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			Un profundo respeto y admiración a mis padres
 Julio Abertano Guevara Vela y 
María Luisa Hidalgo Lozano.


			Luis Alberto Guevara Hidalgo


		




		

			Prólogo


			Me animé a inventar esta historia los recuerdos en el colegio, en la universidad, los trabajos en el desierto de Talara, en el norte de Piura, Perú, y de la impresionante ciudad de Sídney, de aventureros, estudiantes y trabajadores que conocí.


			Escribí la novela en Sídney, en dos lugares diferentes, como en el departamento que compartía con diez personas entre estudiantes y trabajadores, luego en una biblioteca al sur oeste de la ciudad.


		




		

			El estudiante


			I


			Las manecillas del reloj marcaban las seis de la mañana, retumbaban las campanas de la iglesia de la plaza de armas, el sol tornasolar el sosiego de la ciudad, se precipitaba el viento helado a través de las ventanas del dormitorio que se deploraba la frialdad de la mañana. La ciudad de Huaraz, Marcos se despertó con la entonación de una gallina del establo de alado del hospedaje en donde en uno de los dormitorios que albergaba a más de veinte estudiantes de la promoción del quinto año de secundaria del colegio nacional Pérez Soldán, se levantó y se dirigió al balcón del hospedaje y por primera vez apreciaba el nevado del Huascarán donde lucía su radiante blancura y rodeándolo el cielo celeste como si fuera una pintura de bellas artes y que divisaba a lo lejos nubes que cambiaban de direcciones constantemente como si el cielo lo estuviera manipulando.


			El profesor de religión Magallanes se dirigió al dormitorio:


			—¡Silbó! ¡Grito! Toco la puerta —ya despierten.


			Todos bostezando, haciendo bromas con ellos mismos y con el profesor que era medio amanerado que quizá era su personalidad o su estilo para llegar a los estudiantes, se estaba preparando para ser mencionado como sacerdote en la religión católica del parroquial San Francisco de Asís en el distrito del Rímac. Era un profesor a todo dar que les dejaba tareas y hacer grandes informes más que los cursos de historia, literatura que supuestamente eran los más importantes, pero el profesor lo hacía como suma importancia con temas sobre la religión católica y del mundo, ya que lo más crucial que los hacía exponer frente ante todo el colegio en el patio de honor incluso llegar a cautivar a varios estudiantes a seguir su camino de ser curita o sacerdote. Todo el grupo se preparaba para el desayuno dirigidos por el profesor de religión en donde el profesor organizaba en grupos para la preparación del desayuno, almuerzo y la cena.


			—A ver, ¿Quiénes serán el primer grupo para preparar el desayuno? —pregunta el profesor de religión—. Voluntarios, y quiero otro grupo para el almuerzo.


			—Que lo haga Elías todo profesor, él es medio chivo —dijo Charle—. Puede hasta darnos el desayuno en la cama.


			Todos se ríen alborozados de la broma de Charle.


			Charle era el mayor de todos y el más antiguo en el colegio por ser jalado como tres veces en el colegio que por buena conducta no fue expulsado y trasladado al turno de la noche y por recomendación de su padre que era policía en el cual tuvo su esposa y un hijo a los dieciocho años. Elías tenía ciertos rasgos de amanerados por haber tenido varias hermanas y era el único hombre en su familia que hacía todas las cosas como una mujer en el salón, tal vez por eso lo molestaban mucho porque además tenía una mala actitud de bromear y fastidiar a sus compañeros queriéndole bajar el short cuando tenían el curso de educación física que con más razón todos se burlaban por sus bromas.


			—¡Ya silencio!, ¡silencio! —dijo el profesor—. Bueno, el primer grupo serán de cuatro personas para que preparen del desayuno. El siguiente grupo para que preparen el almuerzo y así sucesivamente de acuerdo con la lista de asistencia.


			—Ya profesor —dijeron todos, sin mucho aliento.


			—Muy bien, ya levántense, no perdamos la luz del día —dijo el profesor Magallanes, restriega sus manos de alegría—. Vamos, vamos.


			Así la promoción del quinto G del turno de la tarde pasaba los días muy jubilosos donde pasaban cada uno diferentes aventuras en el cual uno de ellos era conocer de cerca a las chicas del lugar y en especial probablemente un burdel, pues así, un jueves por la noche toda la agrupación se reunió en la Plaza de Huaraz queriendo todos buscar aventuras con las chicas huaracinas, en donde se tomaban fotografías, compraban tragos a granel de diferentes marcas entre conocidas, no conocidas y lo bebían hasta la embriaguez. Seguidamente que se terminó los tragos que un poco pasados de copas se reunieron en un Chifa cercano a la plaza los más tranquilos y lo más vivaz discutiendo que hacer luego sintiéndose independientes, libertado al alcance de sus padres que el único propósito que pasaba por sus mentes era hacerse hombres, ¿Cómo? Todos unidos, dirigiéndose al prostíbulo principal de la ciudad. Formaban un gran círculo en el centro de la Plaza decidiendo y aceptando ir en busca de las fulanas del placer donde Charle y El ducho serían los que comandarían el grupo para llegar al burdel que quedaba a una hora de la ciudad. Sería un alto riesgo para todos porque era tiempos de violencia de terrorismo, pero aun así el grupo estaba entusiasmado en ver por primera vez a una mujer en prendas íntimas, desnuda, exuberante y gozar con ellas.


			El grupo animado cogieron el ómnibus quedando repleto dirigiéndose en forma aleatoria que casi uno por el nerviosismo vomitaba dentro del ómnibus por el fuerte olor a gasolina y kerosene hacia una casa larga de adobe recubierta de esteras en el techo de fachada de color rojo en que llegaba el ómnibus en la intersección perpendicular de un sitio completamente oscuro donde el chofer anunciaba su llegada y alentaba a los estudiantes.


			—¡Llegamos a la escuelita!, que tengan buenas experiencias sexuales —se ríe el chofer y el cobrador—. Aquí caminando toda esa línea hasta ese foco rojo, esa es la escuelita, tengan cuidado, hay rateros.


			—Gracias, si gracia señor —riéndose dijo el grupo—. ¡Vamos!, ¡vamos!


			Todos nerviosos y a la vez emocionados bajaban del ómnibus. El camino era completamente oscuro, tenebroso, cubierto de neblina y aterrador donde había postes de luz, pero muchos de estos no alumbraban en todo el camino, otros postes torcidos, no se podían verse las caras uno del otro. Asustados emprendieron su marcha en dirección al foco rojo. La calle estaba rodeada de arbustos, árboles grandes y pequeños que oscilaban producidos por el exhalar del viento helado, todo era silencioso, solo se escuchaba el sonido de las hojas, ramas, las ranas, grillos y otros bichos con el silbido del ventarrón de aire, divisaron a la derecha un cementerio que los puso a todos más nervioso que el menor de todos ellos Quiñones asustado ya quería regresar casi llorando.


			—No retrocedas, no arrugues maricon —dijo Anselmo—. Lo que sientes es natural, sigue adelante con nosotros que no va a pasar nada.


			Anselmo, el gran amigo de todos que tenía los dotes de ser un buen militar comando como divulgaba a todos en el cual era el que más peleas callejeras había tenido durante su vida escolar y en su barrio. Era de estatura mediana, tenía una personalidad fuerte, al mirar, al hablar, decir las cosas bien crudas con ajos y cebollas y un poco de ají rocoto, que casi todo el salón le temía, pero tenía su virtud de defender a los que pertenecían al mismo salón de la clase considerándoles su colega y su hermano menor, claro está, en esos tiempos de terrorismo y violencia entre colegios nacionales donde no había un orden disciplinario y hasta llegándose a ver peleas entre profesores y alumnos en distintos colegios nacionales.


			—Aquí seguimos todos adelante, no tengas miedo, peor es retroceder y no conseguir lo que queremos —dijo Charle en voz alta—. Al final nos vamos a arrepentir.


			Era presa fácil para los rateros de la zona, pero Charle, Anselmo y el ducho, eran los de mayor de edad y los más veteranos en pelea. El ducho era una persona de color, de estatura alta que para verlo de cerca cuando conversaban tenían que subir la cabeza que llegaba un momento que les dolía el cuello, trabajaba por la mañana y noche como cobrador en un ómnibus del distrito del Rímac. A veces se le veía trabajar sábados y domingos como personal de seguridad, parado como una estatua en los centros de máquinas de juegos, casinos y en grandes clubes importantes de Miraflores, en ese tiempo donde era un distrito más importante del Perú, donde vivía la gente adinerada y, todos estos trabajos lo obtenían fácil sin mucho esfuerzo gracias a su gran estatura.


			Así que se pusieron al frente en columna con correas en mano, escupiendo sobre el piso dándose coraje y valentía cada uno con aliento a sabor a pelea si alguien quisiera agredirlos. Todos les siguieron de la misma forma en la marcha hacia el foco rojo desafiando el peligro sacándose sus cinturones, cortas uñas, uno se había traído un tenedor que se había obtenido de la cocina del hospedaje y todos listos para protegerse por si hubiera alguna agresión hasta que se encontraron con tumbas a la izquierda y escuchaban unos ruidos confusos que comenzaron a asustarse que era algo escalofriante, donde el miedo fue tan grande y tanta la confusión para ellos que en esos instantes casi pensaron en correr, pero tanto fue el fervor de tener sexo con las cortesanas que la mayoría era su primera vez en el cual se mantuvieron calmados y siguieron su marcha hacia su objetivo.


			A lo lejos se apreciaba más de cerca el foco rojo a medida que avanzaban en línea recta en medio de la pista oscura que estaba rodeado de neblina, charcos de agua, conglomerados de rocas expulsadas por el río de alado y arbustos de árboles, en que en un preciso instante los estudiantes habían moderado el paso. Caminaban juntos mirándose las caras, que después hicieron un alto para observar a su derecha que algo empezaba asomarse saliendo entre las ramas a personas que eran campesinos de la zona, eran como cuatro, cada uno vestía un sombrero, poncho y tenían una pala cada uno donde dos de ellos se colocaba en cuclillas. Los primeros de la fila Charle, Anselmo y, el ducho, les dirigió la palabra sin temor.


			—¡¿Nadie los ve?!, sigan su camino nomas —uno de los campesinos hace sonar su pala uniéndola sobre la tierra—. Avanzaban el grupo en forma lenta observando a los campesinos si en algún momento quisieran agredirlos que avanzaban en forma paralela provocando que todos se sintieran aterrados.


			La casa de adobe pintada de color rojo y negro en forma diagonal como una cebra en su fachada con entrada de color amarillo cubierta de esteras y pajas sobre el techo coloreaba la calle del lugar soplando, silbando el viento cada vez más fuerte y oscilándose los árboles que rodeaba la casa a medida que el grupo se acercaba más. De ese modo, se apreciaba más de cerca el burdel y el grupo adelantaba su marcha para llegar a la casa hasta que finalmente llegaron al lupanar que era uno de los principales de la ciudad. La recepcionista los ve atreves de la ventana llegar al grupo en donde los recibió dos personas de seguridad en cual ellos estaban vestidos de camisa de color rojo que luego les pidieron sus documentos y, por sorpresa nadie por sus edades tenía sus identificaciones. Entonces, en ese momento salió la recepcionista que se veía exuberantemente que vestía un vestido tipo mini bien apretado de color verde y cordialmente los dejaba pasar que sabía que eran de una promoción de colegio de Lima, en el cual los separaba en grupos y que posteriormente los llevara a los salones de espera.


			El grupo esperaba con nerviosismo y con ansias a las chicas malas del lugar que casi todos eran primerizos sin experiencia en relaciones sexuales mientras salían las chicas de sus dormitorios bien escotadas entre altas y medianas de estatura paradas en la puerta de sus respectivas habitaciones. De esa manera, entraban en grupo los estudiantes de la promoción del quinto G paseando por el pasadizo que se divisaba en las paredes de color rosa faros en cada esquina, cuadros antiguos de mujeres desnudas, miraban, contemplaban a las chicas paradas en las puertas de sus dormitorios, otras recostadas en su cama con la puerta abierta que eran como quince chicas entre veinte y veinticinco años. Por suerte para ellos que no había muchos clientes, así de esa manera pudieron atenderse todos en una sola sesión que algunos repitieron dos sesiones como lo hizo Marcos en el cual escogió a una chica blanca de pelo pintado de rubio adonde fue su segunda vez que fue en ese momento junto con la fulana conversando, acariciándola, contemplaba las curvas suaves como una escultura de la diosa del amor de la alameda de los descalzos en donde le agarraba de las nalgas atrayéndola mientras habría sus suaves piernas y uniéndola sobre su sexo hasta que la pileta del paseo de aguas expulsara hasta lo más alto que pudiera existir, que después pensaba y se imaginaba con mucha ansia en seguir por el camino de la búsqueda del mejor erotismo y de más chicas malas del mismo estilo en donde fuera que estuviera y en un futuro próximo viéndose sus placeres y satisfacciones haciéndose realidad.


			De esa forma, todos felices por el buen trato y recibimiento de la recepcionista, los de seguridad y las chicas del lugar, ya que luego todos conversando en el pasadizo contándoles las experiencias de viaje de promoción, acerca de las fiestas en las discotecas y de las reuniones en la plaza principal pero preocupados por la hora que se despidieron de las cortesanas y que todos se reunían en la recepción para cotejar si no faltaba nadie y así salieron del lugar nuevamente bien preparados para iniciar el recorrido hacia a la avenida principal.


			Mientras todo el grupo se alejan del prostíbulo caminando en el centro de la pista, Marcos se tornaba pensativo, reflexivo de una aventura que tuvo en el cuarto año de educación secundaria.


			—«Que mujer» —pensó.


			Durante en el cuarto año de educación secundaria siempre admiraba y observaba atreves de una ventana esquelética de su salón de clase a una mujer bien atrayente por todos en el kiosco que precisamente quedaba al costado, en que vendían pan con palta, pan con sangrita que era los favoritos de casi todo el alumnado y pan con relleno. Ese kiosco ganaba la clientela de las tres otras que había en el colegio por las delicadas atenciones de aquella chica incluso a los mismos profesores les atraía, que siempre resplandecía con un pantalón de color rojo bien apretado impuesto a la moda de aquella epoca en que a más de un estudiante lo dejaba babeando en cuanto pudieran verla en el recreo, desde sus ventanas esqueléticas de salón de clase que por cierto no tenían vidrios o, en las salidas cuando terminaban las clases.


			Muchas veces, en los días, semanas y meses trató de acercarse pero su timidez lo traicionaba, pero su impulso hormonal pudo más que con mucha iniciativa y valor se le acercó y le pidió un pan con palta que tanto le gustaba, pero le ofrecía pan con sangrita como a los demás en que tenía más demanda, sin embargo, prefirió el pan con palta y una gaseosa, entretanto ella lo miraba fijamente y le hacía una serie de preguntas en el cual se daba cuenta que no era igual como los demás, pero no por su apariencia sino por el modo de hablar con las mujeres en que presentía algo en su mirada, retrechero, cautivador y fascinador.


			—¿Qué haces aquí Marcos? —Pregunta Fernanda, cruzando sus brazos exhibiendo sus senos a medias toda muy sexi—. Tú no te pareces nada a los demás porque noto que eres un poco misterioso.


			—En serio, ¿Parezco misterioso? —se ríe Marcos—. Si también me lo han dicho, tal vez sea una de mis virtudes, pero soy igual que todos los demás, puedes confiar en mí.


			—Eso me asusta, pero ¿Y cómo te va en clase? —ella pregunta.


			—Bien, gracias solo un poco inquieto y nervioso —dijo, mirándole fijamente—. Y ¿tu? Observo que todo te va bien en tu negocio porque todos te compran inclusive los profesores y los otros kioscos paran vacías deben estar molestos con tu tienda.


			—Bueno sí, creo que sí, pero así es el negocio, por cierto, es de mi Mamá —dijo, ella se apoya sobre la mesa del kiosco—. Dime ¿Porque estas inquieto y nervioso?


			—Porque la mujer que me gusta está al frente de mí y cerca —él se ruboriza un poco—. Por eso estoy un poco nervioso.


			—¿En serio? Te lo dije y me das la razón, pero no lo puedo creer tu un chico precoz, que dices, soy mayor de edad que tu —ella manifestó, soltando sus cabellos largos mirándolo—. A ver ¿Que te gusta de mí?


			—Si te lo digo, ¿no te molestas? —el tartamudea un poco—. Me gusta tu cuerpo, tu rostro, su sonrisa, eres muy bonita ¿sabes?.


			—Que tierno, gracias Marcos, es la primera vez que me dicen eso y, un alumno del cuarto año —ella admite una expresión de asombro—. Sabes, tú también tienes algo que me gusta, eres simpático, afectuoso, pero bien conquistador ¿sabes? —ella menciona, se ríe—. Pero no te hagas ilusiones chiquillo por que como te dije soy mayor de edad y tú eres mi menor.


			—Si tienes razón, pero lo que siento por ti es grande, me gustas mucho —el adopta una expresión de seductor y le agarra de la mano—. Quieres salir conmigo algún día.


			—¿Qué? No puede ser que me preguntes eso —ella se ríe de forma sensual como entusiasmándolo más moviendo su cabeza de un lado a otro y enroscando sus cabellos como trenzas con un dedo—. Espera, un minuto —se asoma despacio observando el kiosco en forma disimulada si hubiera alguien alrededor—. ¿Quieres verme algún día en otro lugar?


			—A si es, quiero verte en otro lugar como un parque —el paralizado por el asombro expresaba libido en ese momento—. ¿Se puede? ¿podemos vernos?


			—Ah, este, espera —ella levanta a media la mano en señal de espera, voltea su rostro alrededor del kiosco haciendo un giro de casi 360 grados para ver si no hay nadie cerca y con vos baja—. Claro Marcos, pero yo te aviso, cuando y donde y así podemos hacer algo como jugar cartas.


			—Bien, me alegra mucho Fernanda —él se sonríe, acepta más nerviosismo, temblando sus manos al llevarse su pan con palta al salón de clase—. Me avisas, me avisas, claro podemos jugar la mano sucia.


			—Está bien, tenlo por seguro Marquito —ella lo mira con ternura—. Cuídate y que te vaya bien en la clase.


			—Gracias, chau —dijo él.


			Tres días más tarde, cuando las clases habían terminado intencionalmente se quedó tres horas más tarde viendo un partido de fulbito para ver si la encontraba a solas en algún lugar y con mucha suerte logro verla salir del kiosco dirigiéndose al baño, entonces sin dudarlo cruzo el patio de honor sagazmente la intercepto con el pretexto que quería comprar.


			—Hola, Fernanda —él dijo sonriéndola—. ¿Como estas? ¿A dónde vas?


			—Me dirijo al baño —ella se sonríe a carcajadas—. ¿Qué tal Marquito?, ya es tarde, ¿no tienes que ir a tu casa?


			—Bueno, sí, pero te estaba esperando para conversar —él dijo agarrándose la quijada—. ¿Podemos hablar?


			—Espera, voy al baño y salgo para hablar, ya sé dónde pudiéramos vernos —ella corría en que vestía un pantalón muy apretado de color verde.


			—De acuerdo, tomate tu tiempo —él dijo en vos baja y con mucho nerviosismo.


			Espero en el patio, bien nervioso, caminaba de un lado a otro y así sucesivamente pensando y planeando lo que va a hacer, decir y preguntar cuando ella regrese del baño.


			—Hola ya estoy aquí —ella anuncio que, en voz baja, le susurraba en su oído—. Puedes ir a mi casa el viernes por la tarde, no habrá nadie ahí podemos conversar y jugar ¿qué te parece?


			—Ah, ¿así? claro, seguro el viernes si puedo salir e ir como a las cuatro de la tarde, entonces ¿si podemos vernos? —el abraza una expresión de nerviosismo, asombrado y emocionado—. ¿Entonces nos vemos el viernes?.


			—Si, el viernes no trabajo con mi Mamá y no va a ver nadie, anda no más —ella le concede una sonrisa—. Voy a preparar ceviche.


			—Así, que rico, me gusta el ceviche —el expreso, pasa su lengua alrededor de su labio—. Nos vemos.


			—Chau —dijo ella.


			Hizo los planes y programaba la hora en qué momento pudiera salir evadiendo a sus padres y hermanos menores para ir a su casa donde quedaba en el distrito de Lince en el cual no comentaba a nadie de sus amigos del viernes por la tarde porque prefería hacer las cosas bien hechas para evitar murmuraciones que pudiera ver en su barrio o en el colegio. Entonces, de esa modalidad, llegó el viernes por la tarde en que se alistaba para salir donde el día era soleado, casi silencioso las calles, sin mucho tráfico a esa hora, estudiantes del turno tarde en sus aulas, las familias en sus casas viendo sus telenovelas, series. Salió de su barrio hacia el paradero tomando el ómnibus de la línea cincuentaicuatro de la Enatru Perú, que posteriormente todo el lugar y trayecto desde el distrito del Rímac pasando por la avenida Tacna, por la avenida Arequipa hasta Riso en el distrito de Lince en donde se presenció tranquilidad sin mucho bullicio.


			Era un buen momento para tener el día sin contratiempos en llegar y reunirse en su casa, en que llegando como a las tres de la tarde percibió muchas entradas perdiéndose por la calle. Era una casa que estaba dentro de un callejón bien escondida y angosta entre árboles y departamentos en una calle cercana a la avenida arenales que no le parecía raro ni desconocido la apariencia, pero igual se sintió desubicado, desorientado en donde se asomaba pausadamente entre los árboles que comenzaban a balancearse provocados por la corriente de aire de un clima casi nubloso. Consiguió entrar al callejón entre tanto que caminaba casi media cuadra llegando a una puerta de color marrón en que luego tocó la puerta, aunque nervioso en que la palma de las manos se la notaba húmedas al instante que se asomaba por la ventana despabilada con sus cabellos alborotados y mojados que recién había salido de la ducha, donde le regalo una sonrisa reluciente con rasgos orientales, pues le hacía señas de que esperara un poquito que ya salía.


			Entonces, salió con un escote atractiva donde llevaba un short bien apretado de color rosado y una blusa floja de color crema que le colgaba y llegaba hasta su ombligo y, el pelo suelto que olía con aroma sumamente agradable que le hizo estar en el paraíso.


			—Hola Marcos, ¿Como estas? Pasa, entra —Ella le toma de la mano, le otorga una sonrisa—. ¿Tuviste problemas al llegar a mi casa?


			—No, ningún problema, pude llegar bien, me tomó tiempo, pero estuvo bien el trayecto —el declaro, suspira y adopta una expresión deleitosa de su humor, baja la mirada contemplando su trasero cuando se dirigía a la cocina—. ¿Y que estas cocinando? Huele muy rico.


			—Estoy cocinando ceviche y chilcano, ¿Te gusta? —ella mueve el plato de ceviche con una cuchara de palo—. ¿Te gusta la música pop? Voy a aprender la radio.


			—Está bien, si me gusta, escucho poca música, pero si me gusta —el un poco calmado adoptaba una expresión de alegría y asombro de estar a solas con ella—. Me gusta la música de madona.


			—Ah, pura como una virgen —ella se ríe deslumbrando y radiando su suave rostro—. A mí también, pero me gusta más la de Two unlimited y toda la música tecno.


			—Así, a mí también, si lo escuchado es bacán, fenomenal —él la coge de la mano cuando ella regresaba a la cocina y sin mucho temor le comienza a dar piropos—. Qué lindo cuerpo tienes.


			—No, no digas eso, ha, ha, ha —ella se ríe a carcajadas, camina hacia la cocina dándole un empujoncito con su cadera—. ¿Quieres jugo de naranja?


			—Bueno, gracias —él le observa su ombligo—. ¿Cuánto tiempo trabajas en el colegio?


			—Con mi Mamá casi medio año —ella se sonríe, adopta una expresión pensativa y recordando—. Lo malo que mucho me fastidian, me silban, me mandan muchos piropos, como ¡tú!, y eso, a mi Mamá no le gusta mucho que digamos, quiere que me quede en casa, pero a veces me aburro aquí sola.


			—Ha, ha, ha, ¿Así?, ¿Sabes por qué? —Él se acerca hacia ella en forma lenta y con voz baja—. Claro con un cuerpo así quien no se resiste a piropearte, ha, ha, ha.


			—Ha, ha, ha, no me digas eso que me ruborizas y me pones más nerviosa —ella lo mira, le concede una sonrisa, le hace mueca con sus labios, le saca la lengua—. Yo tengo razón lo que te dije, que no te pareces a los demás y, también un poco sirio resultaste y tienes una mirada muy ensordecedora.


			—Ha, ha, ha, no soy sirio, no estilo a dar piropos y mi mirada es así, no te asustes por favor —el abraza una expresión un poco de seriedad, pero siguiendo con los piropos—. Pero esta vez, esta vez, quiero decirte algo.


			—¿Qué cosa? —ella hace un alto de lavar los utensilios y lo mira fijamente acercándose lentamente a su lado—. Dime, ¿Que tienes que decirme?


			—Es que, que, que, me gustas —el acoge una expresión de nerviosismo y cauteloso por si ella se llegase a intranquilizarse o molestarse—. Desde que te vi en el colegio siempre te estado observando cuando estabas en tu tienda, cuando caminadas por uno de los pasillos del patio de honor y, me preguntaba si algún día podíamos conocernos y ser amigos.


			—En serio, ha, ha, ha —ella le concede una sonrisa agradable, prepara la mesa—. Escucha, almorzamos y después hablamos, ¿está bien?


			—Está bien, como tú digas —él se ríe, se frota las manos en señal de alegría, hambre y con más confianza en sí mismo —. ¿Puedo tomar más jugo?


			—Si claro sírvete, está en la refrigeradora —dijo ella.


			Minutos más tarde, ambos almorzaban en la sala diciéndose bromas, se pegaban con delicadeza los brazos y jugando en la mesa todo lo que se le venía en la mente que la pasaban muy bien los dos juntos agarrándose de la mano, el cuerpo, bailando al ritmo de la música golpeándose con sus caderas, se daban cosquillas hasta en un descuido logro besarlo en los labios como un juego. Él se quedó perplejo ante la iniciativa de ella que en ese instante se sentó en el sofá echada a medias, pues entonces se le acercó lentamente sentándose a su costado repitiendo sus hazañas de agarrarla de la mano, entreverando sus dedos con los de ella en donde le frotaba el brazo, le tocaba su rostro y, llegaba a posar sus pequeños labios con mucha presión sin experiencia sobre sus carnosos labios con mucha rudeza, pero ella ayudaba guiándole delicadamente.


			El día se mostraba muy tranquilo, sin mucho bullicio y, el atardecer se acercaba en forma lenta mientras lo dejaba continuar con sus besos, sus caricias, algunos manoseos en su cuerpo hasta que él se apartó por unos instantes donde ella lo miraba, él la miraba, ya que luego se acomodaba montándose sobre su bella silueta haciéndole sentir todo su pequeño cuerpo y su miembro viril entre tanto ella lo abrazaba delicadamente soltando pequeños gemidos camuflados, simulados como si no quisiera la cosa para que no se diera cuenta el chico, moviéndose, bailando al compás y al ritmo de una balada que casi toqueteándose los dos, en donde el chico con mucho esfuerzo le palpaba las caderas, bordeando sus pequeñas manos sobre sus deslizadas y curvas nalgas hechos por su apretado short que le amasaba buscándole su sexo para frotárselos pero su rostro pequeño le alcanzaba hasta sus pechos que la manoseaba, patinaba como un partir y volver sobre las mamas que cubría y escondía su blusa. Llegó a un gemido terminal quedando calado en donde fue su primera vez y ella quedaba satisfecha, húmeda luego lo separaba en que se puso de pie dando un suspiro, que lo miraba, enseguida se dirigía a la radio para cambiar de emisora, entretanto sin mucho que pensar la siguió por dé tras alcanzándole y llegándole apretar por detrás donde le llegaba el pecho sobre su sentadera y con muchísimo esfuerzo que no alcanzaba, pero realizaba acrobacia llegándole a manosearla tratando de alcanzar su sexo adonde ella lo retiraba sus pequeñas manos para luego darse la media vuelta y abrazarlo con cariño.


			—! No¡, ¿qué haces?, no hagas eso —ella le concede una sonrisa media confundida, y dulcemente le daba en sus pequeños labios besos con delicadeza—. Tú también eres lindo, me gustas, pero no sigamos.


			Pero en ese instante con mucha maña situaba las manos repitiendo sus acrobacias que arrastró sobre las curvas caderas, manoséanoslas, amasándolas todo el contorno de su pandera en el cual ella muy asombrada, aventurera y pragmática lo separo por un instante, sin embargo, ella tomaba la iniciativa, en que donde se hecho sobre el sofá boca abajo como si estuviera cansada, suspirando y dejarse que su cuerpo hiciera la flacidez que sin dudarlo se encaramarse sobre ella desluciendo todo el rostro de su aposento incluso llegar a sentir el placer del segundo sollozo terminal, entretanto ella sumamente excitada gemía moviéndose en cada instante al ritmo con los movimientos hasta al punto disimuladamente de llegarse a frotarse su sexo.


			Dejaron por un momento de tocarse cuando ella le dijo que iba a preparar mazamorra, la cual respondió alegremente con su rostro casi demacrado y sus ojos medio ido de satisfacción. De esa forma, se dirigían a la cocina entretanto jugaban, se tocaban y se golpeaban mientras disfrutaban del postre y cuando se dirigían a la sala en forma audaz y rápida la abrazó envolviéndola con sus pequeños brazos por atrás apretándole, presionándole toda su respingada y bien formada nalga ligeramente.


			—¡No!, no, no ya no sigas —dijo—. Eres un niño todavía, espera, espera.


			Mientras el chico precoz y ávidamente proseguía.


			—Espera, no —dijo ella, se levanta, se separa—. No, creo que tendrás que irte ahora.


			—¿Por qué?, no, déjame quedarme un poco más —dijo él, se asusta, se pone nervioso. Quiero seguir quedándome.


			—No ya no, dijimos que hablaríamos y, sucedió otra cosa —dijo ella, abraza una expresión de molestia e incomodidad—. Vamos te doy un vaso de jugo y te retiras, esto no puede ser, así que por favor Marcos retírate quieres.


			—Está bien Fernanda, no te incomodes, no quise hacerte sentir mal y que te molestes —declaro el, adopta una expresión de tristeza, nerviosismo y anonadado—. Chau, cuídate.


			—Espera, no estoy molesta, fue culpa mía al permitir esto desde el comienzo —manifestó ella, abraza una expresión de ternura, le pasa su mano sobre su quijada—. Solo quería que seamos buenos amigos.


			—¿Quieres decir que podemos ser amigos y vernos? —el preguntaba—. ¿Puede ser?


			—No Marquito, creo que ya no nos veremos más a solas y después de lo que paso ya no, pero siempre estaremos viéndonos en el colegio ¿Está bien? —declaro ella, abraza una expresión de ternura y tristeza—. Así que cuídate tú también y ya nos veremos.


			—Está bien Fernanda, chau —expreso Marcos.


			—Chau, chau —manifestó ella, le palmea el hombro y le concede un beso en la mejilla—. Chau.


			Así, se retiraba bien triste, anonadado por lo que manifestó. ¿Era cierto lo que dijo Fernanda?, al parecer ella quiso también estar a solas con él y experimentar un vacilón, una aventurilla pasajera que como toda ex alumna del quinto año de educación secundaria quería experimentar también un juego de aventuras precoces.


			Nunca más, se volverían a ver a solas, no obstante, un par de veces se vieron en el colegio a la hora del recreo, a la salida y meses más tarde ya no la vería más ya que luego ella y su Mamá mudaron su kiosco a otro lugar que no fuese ningún colegio para cuidar su negocio y a ella.


			—Marcos, Marcos despierta, ¿Qué pasa?, estas como zombi huevón —dijo Charlie—. Seguro la hembra te dejó, pero sin leche.


			—Bueno, estoy bien, solo pensaba en un vacilón que tuve en el cuarto año de secundaria —que mujer dijo—. No me la pude cachar.


			—Ja, ja, ja —todo el grupo se ríe y goza de las expresiones de Marcos—. Pensábamos que eras un chico tranquilo.


			—Si lo soy, pero no tonto y ahora cállense, busquen un ómnibus porque no veo ninguno carajo y mi piel esta como una gallina de frio —observa su reloj Marcos—. ¡Asu Mare!, carajo ya son las dos de la mañana y el profesor debe estar muy molesto.


			Un ómnibus de color rojo casi desmantelándose a pedazos oliendo a establo, gallinero, querosene y a gasolina los recoge en el paradero pues el grupo estaban algunos pensativos, otros riéndose jubilosos por haber hecho realidad sus insaciables ansias de conocer en persona a una meretriz cuando llegaron a la plaza. De ese modo, empezaron la marcha dirigiéndose al hospedaje por unos diez minutos que transcurrió entre tanto el cielo se celaba de nube negra, soplaba muy fuerte el viento y con un silbido temeroso cuando empezó a llover furiosamente con relámpagos y truenos que cada uno experimentaba por primera vez esa sensación de susto y temor ante el clima del lugar. Todos se colocaban en forma de una fila en el que se asomaban a las paredes de las casas a pasos apresurados que ya estaban mojados por las fuertes lluvias puesto que no había ningún alma por las calles, ninguna llama, ningún perro, ningún gato techero seguidamente uno de ellos se rastrea y se cae en un charco de agua que inmediatamente lo recoge el Ducho que estaba al cuidado de todos, a él no le importaba mojarse que parcialmente caminaba sobre la pista observando a todos lados por precaución hasta que finalmente llegaron al hospedaje en donde fueron recibidos por el profesor muy furioso en el cual la puerta estaba completamente cerrada puesto que fueron regañados por una hora y, otra hora de castigo mientras el profesor les habló duramente desde el balcón.


			—Me tuvieron asustado todo el día, ¿dónde estuvieron? —dijo, preguntó furiosamente el profesor—. Bueno, luego me lo contaran ahora entren y adormir, mañana será un día largo y excitante.


			Todos se miraron las caras en ese instante y se echaron a reír por las expresiones del profesor hasta que los dejó entrar después de casi dos horas y media. Todo el grupo estaba alegre y satisfecho por lo que hicieron que por primera vez ellos estuvieron más unido que nunca y, desde aquel entonces cualquier inquietud o planes lo hacían en grupo.


			II


			El bullicio de las calles de la ciudad de Lima se incrementaba a medida que avanzaba el día, las principales avenidas Arequipa y Arenales en paralelo hacían su concurso de tráficos y silbidos atroces. En la Avenida Arenales, distrito de Lince en Lima eran como las tres de la tarde del viernes en donde Marcos se encontraba con una cortesana de treinta y cinco años que prestaba sus servicios en su departamento donde trabajaban más de cinco meretrices, aun andaba con sus cuadernos, libros y, todavía seguía naufrago, sentía angustia, sentía pesimismo en cada momento a consecuencia de que estaba por quinta vez en la preparación en la academia Valenzuela para ingresar a cualquier universidad que sea. Frente al departamento había un Chifa, al costado funcionaba una imprenta, un salón de belleza y cambistas de dinero que merodeaban en la calle en que era uno de los principales centros comerciales de la avenida. Conversaban acerca todo lo que se les venía en la mente, de toda la política corrupta del país, de ¿cómo? ella empezó a prestar sus servicios y de muchas otras cosas más, de ¿cómo era en el colegio?, le comentaba acerca de su viaje de promoción y de la visita a la mancebía y, de su primera vez con una profesora del quinto año de secundaria ya que todo tema les valía con tal de conectarse mutuamente y zambullirse en el placer que perduro mucho tiempo gastándose todo el dinero que poseía en ese momento que le servía para la pensión del mes, tan solo le quedaba un poco de monedas que le sirvió para trasladarse en ómnibus hasta la academia en girón Quilca cercano a Palacio de Gobierno.


			Caía la noche, era una noche fresca y clara, cálida, toda tranquila, toda calmada en donde en la pista se dibujaban de trecho en trecho el caos del bullicio y el comercio angosto del Jirón Quilca, los ambulantes empujando su carretilla, se retiraban a sus casas después de una larga jornada de trabajo, las tiendas, los restaurantes aledaños ya cerraban, las cantinas seguían abiertas, los limosneros merodeando en las esquinas. Las casonas coloniales en su mayoría eran puestos de negocios, colegios, imprentas y academias. Dentro de las casonas se olía todavía un aroma a madera antigua alfombrada al estilo colonial, aun se apreciaban dibujos de la tapada limeña en las paredes, los techos duplicaban la altura normal de las casas modernas. Eran las diez de la noche donde ya casi terminaban un seminario de Química y recordaba que estaba mirando el trasero de una chica miraflorina de pelo rubio de alta estatura «que mujer» pensaba que hasta los profesores querían estar cerca de ella para enseñarle la composición del átomo, quedándose admirado de que chica tan valiente de venir desde Miraflores en épocas del terrorismo y mucha violencia hasta la academia en la Lima cuadrada en donde en esos tiempos era el boom de la enseñanza de Matemáticas, Física y Química en las academias de preparación en Lima. De esa forma, todos estaban atentos a la clase de química cuyo tema era el número de neutrones, electrones que consistía un átomo, en que el profesor que era ingeniero se concentraba en el arte de la pintura plástica de una buena pizarra con colores de tizas sintéticas y una acrobacia con los trazos lineales con las reglas que les sumergía y les atrapaba en el cosmos de la vía láctea, donde les daba gusto a todo estudiante poner más atención en la clase. Todo se notaba tranquilidad, con calma después de mucho tiempo de apagones, voladuras de torres, coche bomba, atentado por todas partes adonde todo era susto todos los días, sin embargo, no duraría por mucho tiempo.


			Mas adelante, era un día soleado que se observaba el vértigo del mirador del cerro San Cristóbal en que se apreciaba toda la ciudad por delante y en frente de toda la hondura de los precipicios y la extensión ilimitada del mundo, el horizonte, a lo lejos el brillo del mar, los callejones de las casas clavados en los cerros, las casonas antiguas coloniales a punto de desmoronarse, la plaza de acho, el coliseo de gallos de pelea y palacio de gobierno. Marcos que vivía en algún lugar modesto y humilde del Perú en el distrito del Rímac donde siempre era fascinador, mujeriego, astuto y hábil de su barrio, aunque tenía sus sentimientos, pero tenía ese entusiasmo de querer estar más cerca de las chicas aventureras, pragmáticas, trabajadoras del sexo o mujeres fatales. Vivía con sus padres Marilú y Julio y sus cinco hermanos menores en una quinta donde las casas estaban unidas por un corredor en un callejón cerrada por una puerta bien precaria que abriendo esa puerta empezaba el callejón, en el cual era de adobe típico colonial del distrito que lo separaba y unía un metro de distancia a las otras casas. Nunca faltaban las fiestas de fin de semana, las polladas, las parrilladas, ceviches, anticuchadas, bebiendo piscos sours, cervezas y todas las familias aledañas compartían el momento que era como si compartieran una sola casona y las puertas parecieran de los dormitorios que los separaba. Y qué decir de los carnavales que eran espectaculares en que a veces a muchos les faltaba dinero pues ahí estaba la señora Petra o señora Petro Money que diciendo que compraba sus productos en el mercado de donde provenían víveres de primera calidad, pero que realmente los compraba directamente de los mercados de segunda mano, no obstante, tenía su corazón que fiaba las cervezas y, siempre en la esquina del barrio la señora panchita con sus ricos raches, anticuchos, chaifainita y pancita.


			En el barrio más de una vecina tenían a sus hijos en el extranjero, pero eran muy reservados debido a que se mostraban por fuera humildes como si no tuvieran cosas valiosas, sin embargo, en una de esas espectaculares fiestas la vecina de la esquina de la casa de Marcos sin pedantería le hacía pasar a su casa para que use el baño que al entrar con asombro observaba y se quedaba maravillado al ver por dentro la casa todo lo último de tecnología que tenía dicha vecina, teléfonos, computadoras, equipo estereofónico y, todo era de lujo, el cual parecía esas casas modernas de los países en desarrollados pues era lógico que sus hijos residían en esos países. Tenía ambiciones de que algún día tendría que salir del país, lo cual esa idea lo tuvo pensado desde el colegio cuando cursaba en el primer año de media. Era un chico rebelde, pícaro, mujeriego que solía al terminar las clases dirigirse con sus amigos a fastidiar a las chicas de los colegios de al lado, San Patrono y, Las Mercedes que quedaba en un parque llamado el avión el cual el monumento se apreciaba en el centro del parque y seguirlas en cada fiesta de promoción que hacían en los clubes del distrito para robarles una mirada y enamorarlas. De esa manera, de vez en cuando visitaba a las chicas malas, las meretrices que andaban deambulando en las principales avenidas, que después de salir de los cines que quedaba cerca de la plaza San Martin en el centro de Lima, que hacían arduas colas individuos de diferentes edades a altas horas de la noche para deleitarse cine porno y luego buscarlas.


			Aquel fue un momento glorioso que pudo ingresar a la universidad, que bien, ¿cosas de locos?, ¡no por supuesto que no! , contento, alegre, que gran fiesta se veía a las fuera de la universidad esperando los resultados del centro de cómputo de los exámenes de ingreso por medio de fiestas a todo dar y a través de cortadas de pelos a los nuevos cachimbos por las academias de preparación más importantes de la época en donde cada uno se preparaba para el examen de ingreso que justamente en plena calle que parecía una peluquería publica como símbolo de haber ingresado a la universidad. En el primer día de clase que apenas vestían sus gorras para que no les viera sus peladas de rapados lo cual estaban esperando sus credenciales de haber ingresado en el pabellón central que aún no empezaban las clases pronto estaban coordinando lo que era tradicionalmente de la universidad, que después de cada clase en especial de cada practica o exámenes dirigirse a las cantinas, a las polladas, a los prostíbulos y a la famosa bien famosa Casa de la viuda, donde quedaba frente a la puerta número tres de la universidad y que decir del famoso Canteño, en la avenida Habich que todos querían conocerlo que desde el rector hasta el estudiante había pisado tal famosa cantina.


			Finalmente, en la universidad, durante sus estudios del último semestre del quinto año en el que hablando con sus amigos Reyes, Mateo y Marcelo apodado el Calígula, se mostraban casi zombis y demacrados por los estudios de los cursos difíciles que les tocaba aprobar en los exámenes finales. Reyes, era muy conservador, callado y tímido, sin embrago, cuando estaba con un par de copas encima se sentía el orador del grupo en el cual casi les reunía a todos en la mesa para hacerles escuchar sus consejos donde se sentía un orador y muy locuaz en esos momentos que incluso de la biblia enseñaba y trataba de encatusarlos en ideas religiosas y en sus enseñanzas. Muy penoso después, en algún momento de su estancia en su casa saliendo de la ducha ayudando a su esposa a colocar un foco, en un descuido le roso un cable pelado y lo electrocuto cayendo al suelo muriendo instantáneamente por un paro cardiaco.


			«Que paz descanses mi querido amigo» —pensó.


			Mateo, el siempre sonriente, era el mejor amigo de todos que hasta el enemigo de los tres era su amigo y de confianza, pues era un caso único. Solía a menudo salir con Marcelo el Calígula a todas las discotecas y querer conquistar a todas las chicas alegres, las chicas malas, las chicas pasajeras y beber hasta decir basta, y qué decir de Marcelo, El Calígula que por sus atributos de chuparles el cuello a las chicas dejándoles de color morado a todas las que caían rendidas a sus pies. Calígula tenía una habilidad de bailar y conquistar a la vez a las más hermosas en las discotecas en el que Marcos aprendió mucho de él inclusive llegar al punto de darles clases de mujeriego. Tenía dos hermanos más en que eran casi igualitos los tres lo que normalmente no se daban esos casos, aunque eran iguales en todo apodados los tres mosqueteros de las cervezas, de las discotecas y de las chicas malas.


			―Marcos, vamos al Swim Bar este fin de semana —se agarra la frente diciendo Marcelo—.


			—Posiblemente, voy a pensarlo —dijo Marcos.


			—Si vamos, compadre —soltando una sonrisa radiante y jubiloso dijo Mateo—. Vamos a ver si tenemos suerte con las chicas alegres de Lince y después a las prostitutas que merodean en la avenida Arequipa.


			—Está bien, pues entonces vamos este sábado en donde quedamos en vernos en la esquina de tu apartamento Marcelo —dijo Marcos, se despiden dándose apretones de mano con ambos en la facultad—. ¿Van a ir tus hermanos Marcelo? Ustedes son gemelos en todo compadre —dijo Marcos, soltando una carcajada posteriormente de dejar un libro en la biblioteca.


			—Si eso sí, tienes razón, porque estos son igualitos —se ríe a carcajadas Mateo—. Estos incluso comparten la misma jugadora en su departamento cuando sus padres no están.


			Los tres se rieron a carcajadas.


			Salían a callejear y a buscar un buen relajamiento como bucear en la embriagues del sexo desaforado en cada rincón de la ciudad de Lima. Los tres hermanos eran los más vivaces en su barrio, en las discotecas, en los clubes nocturnos de Asia beach del balneario en el sur de la capital. A veces les gustaba provocar peleas callejeras para sentirse fuertes, poderosos y así poder ganar el respeto en su área donde merodeaban. Calígula era el más pleitista de todos sus hermanos y el más cautivador que fácilmente hacía caer rendidas a todas las chicas que buscaban diversión en tragos, marihuanas y sexo a su máxima expresión. Marcos en ocasiones se les juntaban para seguir cultivando sus anhelos de conocer más episodios con las más fáciles de conquistar que eran las cortesanas cercanas al lugar de las discotecas, que merodeaban en el distrito de Lince y, en la avenida Arequipa que a partir de la diez de la noche ya estaban paradas a conquistar a sus hipnotizados, náufragos clientes de cualquier edad y de cualquier profesión al verlas deslumbrando sus esbeltas siluetas ardientes y calentonas en busca de embriagues de sexo duro y relajación total. Estaban complacido con las que ofrecían en sus departamentos privados en que sentía que era lo más seguro, fácil y duradero sin presión a terminar el primer disparo en el que tenía la habilidad de hacer rápido que sea su amiga a cualquiera de las meretrices sojuzgándolas a tener episodios con ellas en cualquier parte donde el quisiera verlas, en los restaurantes, en los clubes o en algún lugar del país.


			Como venida como un ventarrón de huracanes de peleas, en uno de los lugares exóticos del distrito de Lince, los tres mosqueteros hacen sus innumerables hazañas de defensa contra diez personas de un grupo adversario del mismo lugar, en que existiendo rivalidad entre estos y los trillizos que organizándose en forma de un triángulo isósceles para defenderse a puro puñetazos y a patadas en cuanto pudieron defenderse en donde, se sabía que no iban a durar mucho, no se acercaba nadie ni se oía nada en ese momento crucial y los dos hermanos caen primero, Calígula seguía en pie en la lucha ya que se había desquitado de seis más hasta que un botellazo de cerveza en la cabeza le produce un desconcierto y desmallo cayendo al suelo y, como un golpe de gracia un martillazo simultaneo en el ojo izquierdo perdiéndola para siempre. Sin que se percatara de estar consciente, medio ido se despertó en un hospital militar observando que los tres mosqueteros estaban en el mismo cuarto de pacientes hospitalizados donde apenas había ingresado a la universidad y así con un solo ojo pudo seguir estudiando y seguidamente estaba listo para seguir sus juergas, sus peripecias de apostador a las mujeres aventureras como todo mujeriego, peleador sin ley y seguir en el dominio de los bares frente a la universidad, en especial las discotecas en la Avenida Habich.


			Después de cada examen exhausto, cada uno nervioso — ¿Quién podrá aprobar la materia? —. Salían los alumnos de los exámenes que algunos se dirigían a las cantinas más cercanas, en donde uno de ellos era el famoso Canteño que lucía como las bóvedas de los años cuarenta en el que se apreciaban fotos de la Lima antigua y muchos personajes entre políticos y famosos de antaño que decoraba en las paredes y entre otros como la famosa Casa de la Viuda en las vecindades de la universidad y la avenida Habich, donde debía haber un match de futbol entre los dos mejores equipos del medio porque hasta ellos llegaban clarito los gritos de los hinchas de los profesores y estudiantes, que sí, que era una señora fatal que tenía a sus clientes especialmente a los profesores bien satisfecho en todos los sentidos, disfrutando de las deliciosas jaleas, ceviches, chifles, canchitas y a beber cerveza a montón, otros se dirigían a los prostíbulos usando el dinero que la universidad les proporcionaba por falta de recursos económicos, al billar, a las discotecas, clubes nocturnos de la avenida Habich que lucía como las vegas al estilo peruano con sus carteleras luminosas detallando los sitios de la avenida y las carpas verdes en toda la avenida puntualizando las ventas de caldos de gallina después de una noche dura de juerga, prostitución y sexo.


			Para a Marcos, le rondaba sobre la cabeza una fuerza o energía psíquica como una energía mental indeterminada a las pulsiones de carácter eminentemente sexual aumentándole la libido y decidió enrumbarse después de un par de cervezas a una casa de lenocinio en unos de tantos departamentos que había visitado anteriormente en la avenida Arenales que prestaban estos servicios. Al final tiene en cuenta que estos lugares son recomendados para el desahogo, alivio, quitarse la extenuación de los estudios aun así que eran prohibidos e ilegales en ese tiempo que al final todos recurrían a esos lugares y sentirse con más confianza en sí mismo que tanta falta les hacía para continuar sus estudios y, graciosamente dicho por un doctor de traumatología que, si bien se lo dijo de broma o en serio, pues él se lo tomó a pecho. Sumergido en el placer yaciente y sentimiento puro del cuerpo aplacado y mucho suspiro rechazaba las opciones de un camino de embriagues, que después de todo la única cosa para sentirse mejor era un buen caldo de Gallina de las caseritas que abundaban en la avenida frente a la puerta número tres y cinco de la universidad. Así de esa manera, se dispone y se anima a visitar a otras fulanas en casas de servicio en la avenida Arenales, la avenida Petti tuoar, San Borja, Avenida Aviación y Miraflores después de cada examen exhausto.


			Curiosamente, viendo las noticias de entretenimiento supo después de los Bricheros del Cuzco que enamoraban a las turistas en su mayoría mochileras de costumbre de no gastar mucho dinero y explotando sus bellezas para ofrecerles alojamientos gratis por cambio de con vivir con ellas y tener sexo en su estancia en Cuzco que por cierto algunas se quedaban enamoradas de la ciudad contrayendo matrimonio con ellos. No era extraño saber de aquellos que tenían esa soltura, fluidez, habilidad y poder fácilmente conquistar a las rubias y hacerles su pareja para conseguir sus deseos de viajar a otros destinos. Ellos se preparaban en las academias de inglés en la ciudad de Cuzco y Lima pagando sus estudios trabajando duro de cualquier rubro, exclusivamente para tal fin y hacer cumplir de cualquier modo sus deseos si la visa de turista, estudiante o de vacaciones fueran negados que usualmente era lo normal en la embajada.


			«De alguna manera y como sea tengo que salir del país, y si tengo que convertirme como tal, pues lo hare con tal de conocer alguna chica turista que me ayudara a entrar a su país» —pensaba a sí mismo con mucho valor y entusiasmo Marcos.


			En aquella epoca, sin pensarlo viajo al Cuzco para contactarse con el bien conocido sumo pontífice de los Bricheros y de esa manera el chico rebelde se convirtió en uno de ellos de conquistar a las hembras, o ser cazador de rubias, como se llame, ya que lo hizo por corto tiempo anhelando conquistar algunas turistas con el único propósito de conseguir un visado y viajar lo que siempre deseaba y, como resultado tuvo suerte de conocer a una australiana llamada Janet que enseñaba ingles en la ciudad de Sídney que posteriormente le ayudaría con la visa de estudiante y convertirla en su alumno. En aquella ocasión, el barrio envuelto en humo se hacía oler las delicias culinarias criollas desde el puente de los suspiros hasta la alameda de los descalzos que bailando a todo dar Janet y Marcos y disfrutando con sus padres y con todos en la división ya que la conocían en donde aprendió muy bien el baile de la Tecno cumbia en que todos alegres y jubilosos alzando las manos, aplaudiendo, riendo, bebiendo y gozando al ritmo de la música, donde el escenario eran bien decoradas por las hermanas de sus amigos, de sus tantas ex enamoradas y con el paso de una procesión de un Santito de devoción de su padre, San Martin de Porres que iluminaba el barrio.


			III


			Mas adelante, en el norte del Perú, en la ciudad de Talara un ventarrón de aire se propagaba por el desierto que escurría polvo por toda la ciudad, algarrobo por todas partes, el olor del crudo de petróleo, y en cada esquina el aroma de las delicias cevicherías, jaleas y el jugoso poto de chicha. Trabajo durante siete años consecutivos en las empresas petroleras reconocidas de la ciudad en donde tuvo una serie de vivencias entre buenas y malas. Durante sus trabajos, sus colegas le comentaban que había dos lugares famosos de servicios de proxenetismo, que una era la Casucha Rustica y la otra era la Choza de Karla donde el techo lo cubría unos petates. En aquella ocasión, sus compañeros de trabajo lo llevaron a estos dos lugares en donde eran los únicos refugios para cada trabajador en cada viernes, sábado y en especial domingos que no había otra diversión que estar en esos lugares. En la mesa donde estaban cuatro ingenieros y dos prostitutas que la pasaban de lo bien, estas dos fulanas tuvieron sexo con cada uno de estos náufragos de acuerdo con la libido y apetito sexual de cada uno de ellos. De esa manera, era lo típico para ellos de ir a estos lugares prostibularios en donde cada uno de ellos acababa pintado todo su rostro como si fueran gatos, hechos por las meretrices que a veces llegaban ser pintados como un tigre, otro día como un león y después que bailaran encima de la mesa sumamente pasados de copas.


			De ese modo, se dejaban escuchar las botellas de cervezas de renombradas trayectorias del país como la provincia del Callao y del distrito del Rímac en el famoso Silver room que era una cubichería que albergaba a profesionales de diferentes especialidades de la industria que al término de su jornada se reunían a beber hasta altas horas de la noche. Se olía el peculiar crudo del petróleo proveniente de la refinería que a veces producía asco y vomito, en que, Marcos se encontraba hospedado en su primer hotel que era precario como si una sola persona la hubiera construido, en donde no alcanzaba a sentarme bien en la tasa del baño y la ducha sin agua que solo funcionaba con un tanque cisterna que con una sola lavada se agotaba que justo quedaba frente a la refinería.


			Había un pequeño billar donde estaba jugando Marcos y otros bebiendo en unas pequeñas mesas de madera desestabilizadas mientras vio bajar a una persona del tercer piso para nada menos ofrecer a su chica a que se la gocen que estaba completamente drogada, en donde decía aquel hombre de cabellera recia y un rostro de perversión que era una cortesana, en consecuencia boquiabierto vio a más de uno entrar a la alcoba en el cual se aprovechaban que no era más que una chica que quería pasarla bien y hacer un poco de dinero, pero lo más sorprendente que incluso el recepcionista que atendía en las madrugadas opto en aprovecharse, que seguramente esta persona la emborracho que posteriormente la drogo. Atónito se asomaba hacia la puerta que estaba abierta ya que todos habían pasado y la habían violado, entonces ese momento quiso llamar a la policía, sin embargo, no había ¿cómo? puesto que para que pudiera encontrar uno al menos tenía que ir personalmente a la misma comisaria cuando todo ya había pasado, los teléfonos no servían dentro del hostal y en la calle o en las avenidas los teléfonos públicos eran escasos o estatuas sin fonos, solo se deslumbraba el esqueleto como si fueran un espantapájaros. En seguida, se acercó a la habitación y la vio a la chica boca abajo toda su silueta de color trigueña encima de una almohada bien dormida.


			—me dio pena lo que había visto —dijo, sintiéndose frustración de no poder hacer nada.


			Mucho tiempo después, se despertó en su segundo hospedaje, que era un dormitorio bien pequeño, que era el hospedaje de la empresa Petro Talara del Perú. Sonaba el sonido del canto de una gallina del establo de lado, de los cuyes, chanchos en que en ese instante se paraba frente a la ventana triste, pensando y observando la calle y las camionetas de las compañías petroleras que pasaban con mucha velocidad dirigiéndose a los lotes petroleros. Canturreaba melodías ni siquiera inventadas, todas cadencias absurdas cortadas por suspiros o recuerdos, tornándose meditabundo y sin esfuerzo reuniendo imágenes auxiliares que se notaba reflexivos en rostros y paisajes en el cual estaba como náufrago sin hacer nada de nada observando la refinería y oliendo del crudo sin mucho aliento, poco optimista y sin mucho entusiasmo, sin rumbo y siempre la misma rutina diaria.


			Terminó sus labores y regreso a la ciudad de Lima, donde se convirtió como profesor de matemáticas avanzada en un instituto pedagógico superior de la ciudad de Mala. En este colegio tuvo también grandes vivencias con sus colegas, no se escapaba al convencimiento, pensamiento y deseo de tener de cerca una prostituta, donde ellos le invitaron a conocer lugares de casa de lenocinio a una media hora de la ciudad. De ese modo, para llegar a este lugar tuvieron que tomar un taxi moto hasta llegar a un lugar colorido entre color rosa, rojo y azul, que era el prostíbulo famoso del lugar en donde conocían a casi todos los profesores como a Bustamante apodado el pedófilo, el gordito del grupo que siempre escogía a las de menor edad que siempre pedía dos fulanas al mismo tiempo pero tenía sus encantos que les agradaba, Salinas el gato por tener su sonrisa y rostro de sueño vistiendo sus anteojos, escogía a más de tres simultáneamente y tenía un don de seducirlas para vivir con ellas en su departamento por casi un mes, que fue colega de Marcos en la universidad, que también fue llamado el Satanás por todos por corromper a los nuevos profesores a beber hasta al final y después persuadiéndolos a ir al burdel, el teacher Julián el besucón que frecuentaba mucho y el hijo de la directora Rómulo, donde este último se enamoró de una de ellas cuyas virtudes eran muy buenas llegándose a contraer matrimonio y tener dos hijos. Sin embargo, cada uno de estos colegas tuvieron de tres a cuatro estudiantes del instituto como amantes, y dicho por el propio director Denis que entraba en la cuestión.


			Estuvo trabajando en el instituto alrededor de tres años consecutivos sin parar, puesto que no había vacaciones para los profesores en que todo el tiempo enseñando hasta las lágrimas sin parar, sin vacacional y sin contrato alguno todo al contado. Realmente explotado de doce, dieciséis horas diarias, cansado y fastidiado por la situación en que se encontraba viendo las cosas injustamente, el terrorismo que asustaba a los ciudadanos, constantes robos, secuestros, la corrupción y la hiperinflación a su máxima expresión de esos gobiernos que impulsaron la fuga de talentos de varios profesionales, estudiantes, trabajadores y abandonar el país. Que luego, lo pensó y tomó la decisión en un día de trabajo en unos de los salones que impartía clase decidir y dejar el país.


			—Vamos a emprender un viaje, vamos a aventurarnos a otro país, cualquiera que fuese —abraza una expresión de optimismo Marcos.


			Lima seguía mostrándose a oscuras, en tinieblas y todos aterrados, obnubilados ya que era habitual y costumbre de los atentados de todas las noches por las voladuras de torres eléctricas, toma de rehenes, secuestros en las embajadas, muertes de policías, militares y civiles por parte de dos grupos terroristas. Terrorismo por todos lados en todos los gobiernos en donde nadie se escapaba ante la mafia y corrupción puesto que todos estaban artos, fastidiados por la situación en que se vivía que querían dejar el país. Muchas huelgas, universitarios tirando piedras, quemando llantas en las principales avenidas tales como Tacna, Abancay, la Colmena y la Plaza San Martin, creando humo negro en el cielo y los policías disparando bombas lacrimógenas. Comercio libre, pornografía informal a granel por toda Lima cuadrada. Jebe, jebe, jebe —decía un vendedor de condones que merodeaban en la avenida Abancay, Tacna—. Que eran prohibidas sus ventas en ese entonces en las farmacias. Prostitutas paseando por las calles la Colmena, Rufino Torrico, la avenida Abancay, Tacna a cualquier hora. Cines exhibiendo en sus carteleras luminosas de cine porno a la luz del día en donde todo era extremadamente informal, desordenado sin visiones de futuro donde el caos reinaba extremadamente.


			El mensaje era cada vez más claro, la radio, la televisión, los periódicos en las esquinas de cada distrito voceaban la injusticia y los desempleos en su aumento, que provocarían el flujo migratorio, la fuga de talentos, deseando realizar, ejercer sus habilidades en otros países, alejándose del desorden, de los apagones diarios, de los petardos constantes. Las grandes potencias los llama para ser sus sirvientes, trabajadores, limpiadores, sexo servidoras, sexo servidores, meseros, para exprimirlos todas sus habilidades manuales que sabían lo que les esperaba y que sería muy duro.


			Pues entonces, dejó de dictar clases en el colegio meses más tarde y se enrumbó a la casa de sus padres Marilú y Julio con sus cinco hermanos menores en el callejón del Rímac y se mantuvo ahí por unos seis meses haciendo gestiones y planes. De esa forma, después de una larga trayectoria de investigaciones por distintos medios el proyecto tan bien planeado y con la ayuda de Janet todo le fue más fácil para a realizar los trámites de visa por sí solo, sintió que tuvo los conocimientos para hacerlo, pero siempre guiado y dirigido por ella, pues no era difícil, solo anhelaba obtener y buscar informaciones de uno y otros medios. De esa suerte, fue entonces que con suma alegría le salió la visa y, usando los ahorros de sus padres y préstamos de usureros, usureras y, bancos para comprar los pasajes y emprender el viaje a lo desconocido.
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